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HUEST«0 SRlBiDD
Milán es una hermosa oindad italiana situada en el 

riñon de ia Lombardia, en una fértil llanura que se 
extiende entre loe nos A4Ja y Tessino. Su poblaoion 
excede hoy de 200.000 fclmsB, y en su seno existen 
multitud de riquezas artiatioas, onal ocurre en oasi 
todas las grandes ciudades de la península italiana.

Eniru todos los nionnmentos que adornan el 
oentro de la poblaoion, la oatedral (il Daomo) es el 
qne mis sobresale. Este asombroso edifioio, nna de 
lss maravillas del mnnlo, constituye la obra magna 
de la cristiandad. Sus cientos de estAtnas, sus innu­
merables torres y cúpuUs y el boeqna de agujas gó­
ticas que lo corona, producen nu conjunto portento­
so ó inimitable.

Otras iglesias menos importantes y Taños museos 
contribuyen al esplendor de Milán; pero después 
de la catedral, el edificio qne más llama ¡a atención 
pública, ee el teatro de la Soala. Sin dada algnna es 
nno de los más hermosos y Tastos de! mundo.

Se ooaaci zó en 1778, en el ŝ lar donde antigua­
mente ee alzaba la iglesia de Santa María della Scala. 
La sala adopta la forma de una graciosa herradura y 
oontiene oinoo pisos, adcmá? del loggione 6 paraíso. 
Puede contener en total 4 000 espectadores oolooa- 
dos con holgura.

La historia de Milán «a accidentada y A menudo 
tenebrosa, como la de muchas otras ciudades de Ita­
lia: existen páginas en que se relatan hechos realiza­
dos por Viscontis y Sforz s y que no desmerecen de 
los mis sangrientos que ee oonooen. Al 
inioiarse el período del Renacimiento,
Milán sigue unas Teces les Tioieitudes de 
las armas francesas y otras las de las es­
pañolas.

Al iniciar el primer cónsul Bonaparte 
su primera oampaña en Italia, Milán es 
conquistada del poder au-triaoo. Vuelta 
en 1799 al dominio de Am-tiia, constituye 
en 18C0 la capital de la República cisal­
pina, snnqne al poco tiempo, en 1805, Bo­
naparte, ya emperador, la erige en córte 
del reino de Italia. En 1815 pasa de nue- 
to i poder del Austria y hace de capital 
del Lomh rdo-Vei eto.

De 1815 á 1848 ios milanrsís sufren el 
yugo aui-triaoo; pero el 18 de Marzo de 
1848, se subleven, y desiue« de oinoo dias 
de combate, las tropas de. imperio man- 
dtdas por el geter»! Radetzky tienen 
ue evacuar el recinto. El general Ulloa 
escribe en esta forma la sangrienta lu- 

oha:
«Una patrulla austríaca atropella a la 

muchedumbre, siembra la cor fusión y ha­
ce fuego sobre el ’ neblí: esta foé la señal 
del combate. La batalla duró cinco días 
inmortales, qu- co ts t tn y e n  uta pagina 
bella de Is re*oluo c n ita iani: teda la po­
blaoion de M: an se Icrantó en masa. Jó- 
Tenes y yiejo6, mnjeren y ¡ iflos, todos es 
precipitaron al i.iro d-* ¡ñy» PioIXI ¡Ti­
ya la independencia! Ivira Italia! Cada 
uno se ai ma como p utde; las barricadas 
se ieyantan en todos ladra: sobro las tor­
res, en los edificios, en t das partes flota 
el pabellón tricolcr. La Tilla se mostraba 
engalanada como si asistiese i una grao 
fiesta.»

La lucha resultó al cabo estéril porque 
una derrota de las tropas italianas faoilitó 
la nuera ocupaoion por los soldados de 
Radetzky, ha6ta que en 1859, la espada 
de Francia Tnelye definitivamente la her­
mosa Milán, al seno de la madre pitria.

Para concluir; Milán ba presenciado 
las discusiones de multitud de concilios; 
y si los muros de sus iglesias tuyieran el 
secreto dei fonógrafo, o ertamei ta que proporciona­
rían excelentes noticias de aquel famoso concilio en 
que el emperador Constancio, rodeado de trescientos 
prinoipes de la Iglesia, no podiendo hacerles entrar 
por una fórmula arrian*, ni valiendo la persuaoiou 
de su oratoria, apeló i la elocuencia de su espada y 
entró rajando en squel plácido y sonrosado rebaño 
de pastores cristianos.

SIN C A ilS A
Ál rededor de una mesa del café del Siglo, hallá­

banse situadas doña Arman da Caraooles y sus dos 
preciosas hijas, Adela y Matilde, saboreando una 
taza de oafé con leche, en la cual mojaban media 
tostada de las, yulgarmente, llamadas de abajo.

Unos onantos amigos oonpábamos la mesa inme­
diata.

A media toz sin duda, para que no percibiése­
mos la oonyersaoion, la mamá deoia á sus hijas: Ya 
sabéis, niñas, el saorifioio que hago en traeros al oa­
fé; pues la costura apenas prodnoe para atender á 
nuestras primeras necesidades. No perdáis, pues, el 
tiempo, estudiad el modo de llamar la atención de 
aquel señor qne dñfrnta pingüe fortuna y no tiene 
herederos forzosos.

La buena señora aludia á un oaballero de unos 
cuarenta años, que estaba en otra ruesa frente á la 
que ellas ooupaban, y qus á juzgar por las continuas 
miradas que A la pnerta de entrada dirigía, esperaba 
alguna persona.

Las chicas, si es que asi pueden llamarse, que Te 
nian á representar unos Teintioinoo á treinta años, 
cada un», se entiende, le dirigieron tan significativas y 
tiernas miradas qne, traducidas al lenguaje castella­
no, el más torpe hubiera leido oon perfeota claridad: 
Ven y paga que i mamá no ha de ofenderle que te 
tomes esa libertad.

Asi debió comprenderlo el oaballero, pues aban­
donando su asiento, fné á buscar otro inmediato á 
las jóyenes, objeto de nuestra curiosidad. i

Estas obseryaron sus m o T im ie n to s . y oon osten- 
s ie ib le  p a ib fa o o io n  dijeron á su madre: Hemos triun­
fado. Ya se ADtóxima. Sangro árabe deoe snrear por
sus Tonas. Miraio, míralo que sonrosado se ba 
puesto.

—Seguid, segoid animándole, replicó la mamá, 
que ya onidsré yo de que, si se pone á uro, rematéis 
la suerte oon arte.

En esta oíase de lides debía ser doña Atmsnda 
una sobresaliente profesora.

Las hijas, dignas didpulas de tal maestra, aviva­
ban el deseo qne nnestro desconocido Tenia demos­
trando de llegará una inteligencia con ellas, dirigién­
dole continuas y risueñas miradas.

Este juego les dió feliz resultado.
Decidióse el oaballero, trabó oonyersaoion, y des­

pués de oambiar, algo emocionado, las frases de or­
denanza entre personas que por rez primera se sa­
ludan, oímos que le deoian:

—Oaballero, desde el momento en que tuyimos el 
gusto de yer á usted, dijimos á mamá: Mira que 
simpático es ese señor, y como se parece á nuestro 
desgraciado padre.

—El papá de ustedes ¿qué era?
—Militar, repuso la madre. Bastante trabajé para 

basarlo llegar á coronel.
Doña Aracanda prosiguió contándole detallada­

mente las relaciones amorosas que sostuvo oou su 
marido.

—Estaba yo nna noche, en oompsñia do nna ami j 
ga, tomando nn biitek oon patatas en el oafé de Gra- i 
nada, y esperando la hora de la ouarta funoion, en el

Salón Eslava, euando observé que un arrogante ca­
pitán de lanceros, fija en mi su mirada, no cesaba 
de dirigirme sonrisas. No sé si yo dejaría ver algunr. 
Pero con la mayor sinceridad oonfieeo qne no seria 
nada de extraño el qne asi hubiese oourrido porque, 
en verdal, aquel militar me fné sumamente agrada­
ble. Lo oierto del oaso es qua á poco entramos en fa­
miliar oonyersaoion. Llegó la hora de subir ai teatro, 
nos invitó á su palco y pagó ia cena. No me opuse 
por temor de ofender su delicadeza. Era un perfecto 
caballero, mejorando lo presente. ¡Qné corazón más 
bondadoso! Aquella misma noche qaedamos en re­
laciones, y luego que supo mi orfandad y que nn 
viejo nenrero me legó, a su muerte, diez mil du­
ros en papel del Ettado, decidió nuestro casamiento.

Me amaba con delirio. Se saorificó jugando mi 
peqnefio capital para proporcionarme mayores como­
didades; pero la fatalidad dispuso que nos quedáse­
mos sin nn onarto. Mis, oamo las desgraoias suelen 
venir aoompsfiadas, á los pocos años metió mi m&ri 
do dejándonos en sitnaoion de tener que reoarrir á 
la costura.

—Créame usted, señora, le dijo nuestro descono­
cido, al terminar doña Amanda, la historia qne aoa- 
ba de referirme me ba conmovido hasta el extremo 
de que deseo vivamente poder serle de alguna uti­
lidad.

Doña Armanda hizo un mohín de gratitud, y las 
hijaa murmuraron á ooro: mamá, qué fino es este 
oaballero.

—¿Qué enfermedad le llevó al sepuloro?—pregun­
tó su interlocutor.

—Jamás tuyo padecimiento alguno. Murió eu bue­
na salud. Esto es lo que más me aflije.

La emooion le impidió oontinuar, y las bijas pro­
siguieron.

—Papá era un valiente, pero le faltaba oorszon 
para presenciar desgraoias. Supóngase usted que se 
enonentra en acoion de guerra, frente por frente del 
enemigo. Qne ve caer mort&lmente heridos por el 
plomo de sus adversarios á sus mejores amigos, A 
sus mejores soldados. ¿Qué baria usted? Lo que hizo 
papá, salir corriendo á caballo en direooion al pue­

blo más oercano para proporcionar á los heridos los 
recursos de la oienoia, que no podía prestarles el mé 
dioo del regimiento, porque tuvo la desgracia de ser 
la primera victima del oombate. Pues bien, acto tan 
humanitario fné o&usa de qne nn consejo da guerra 
lo sentenciase A ser pasado por las armas.

Y todas ellas se iievaron los pañaeios A ios ojos. 
—Mis hijas son el vivo retrato de su padre, física 

y moraiments consideradas, añadió Doña Armanda. 
Yo las exhorto para qne moderen la ternura de sus 
sentimientos y no ee exoongan A oorrer la desgracia­
da suerte de su padre. ¡Qué horror! I Morir fusila lo!

Las chicas hicieron observar A la mami que eran 
las doce y qne debían retirarse, puesto que tcniaa 
que madrugar para rematar labores de encargo.

—Es verdad, hijas mias. Pues, con permiso de 
este señor, noa marcharemos.

D. Simplicio, convendremos en llamar asi A nues­
tro desconocido, se ofreoió A acompañarlas, ellas 
aoeptaron oon agradecimiento, batió palmas, se pre­
sentó el camarero, pagó el gasto heoho por las da 
mas v salió oon ellas A la oalle.

Movidos por la curiosidad de oonocer el desenla­
ce, de lo que nosotros suponíamos una comedia, sa­
limos en pos de ellas; los acompañamos A cierta dis­
tancia que nos permitiese seguir el hilo de esta nar­
ración, y observamos que Adela, por quien nnestro 
D. Simplioio mostró preferencia, se ootooó A su de­
recha, y, oon la coquetería propia en la mujer que 
desea agradar, le preguntó:

—¿Hace muoho tiempo qne vive usted en Ma­
drid?

—Ua mes, le contestó.
—¿Acostumbra usted á frecuentar el café del 

Siglo?
—Esta ha sido la primera noche qne hs orneado 

sus puertas. Un amigo me oitó allí para hablar de 
oiertos negooios que proyecta realizar y, distraído 
agradablemente, ignoro si habrá ido ó no al café.

En el ourso de la eonversaoion, D. Simplioio le 
propaso que dejasen de trabajar para las tiendas y 
qne se dedicaran exclusivamente A haosrle A él ca­
misa?.

Así quedó convenido.
A poco llegaron A su osea, oalle de ¡a Esoeranci- 

Ha. La madre se la ofreoió y oala uno tomó la direc­
ción que tuvo por conveniente.

Qnizá no habria trascorrido un año de estos su­
cesos, cuando entre los parroquianos del oafé del 
Siglo, oorrian coma válidas las siguientes noticias 
que nosotros no hemos llegado A comprobar.

Que Doña Armanda no podia ser viada porque 
jamás estuvo casada. Que el amigo á quien D. Sim­
plicio esperaba era el novio de Adela. Qne nnestro 
D. Simplicio era natnrsl de un pueblo de la provin- 
oia de Málaga, y que habla venido á Madrid á negó- 
oiar oon treinta mil daros que había ganado en con­
tratas de obras públioas. Que Adela y Matilde no 
volvieron A trabajar para las tienda?, ocupándose 
por espaoio de eeis meses, de dia y de noohe en ha- 
aerle camisas A D. Simplioio, y qne este salió, poco
tiempo después, de oasa de Doña Armanda, sin.....
camisa.

M. Güzmah.

LOS fflETA-ELEfflENTOS
Sabido es que hay en la Naturaleza onerpos sim­

ples, irreducibles, oon oaratéres definidos qne loe 
distinguen, como el oxigeno, el iodo, el meronrio, el

MADRID - NUM. * 678

hierro, el platino y otros, ha ta el número de 65, qne 
en la actualidal se cuentan. Euos ron los elementos 
cuyas mezclas y combinaciones constituyen toda va* 
iisdad de la materia en el mundo, eegcnla teoría
corriente; pero ahora la quimioa moderna tiende A 
reconocer la exietenoia de onerpos que, sin mezclas 
ni combinaciones, tampoco son elementos en el ge­
nuino sentido de la palabra, y A éstos denomina Me­
ta elementos, en una obra recientemente publioada, 
Mr. Orcokes, el descubridor de la materia radiante.

Investigar cómo puede reoonoosrse que dos ouer- 
pos son elementos, y en concento de tales, distintos 
el nao dei otro, es la primera de sus aspiraciones. 
Desde luego tiene por evidente qua lo son aquellos 
que presentan propiedades físicas y químicas bien 
determinadas, como el oxigeno, el oloro, el eóiio y 
el azufre. Oíros convienen en muohas cualidades, 
pero se diferenoian por alguna que basta para haoer 
la diatinoion, como sucede oon el nikel y el cobalto, 
los cusios se encuentran asociados y bajo la misma 
forma, salvo la di versidad de sus colores.

Continuando el eximen, l egamos al didimo, cu­
yo nombre (dei griego didumos) indica que está siem­
pre unido A su hermano gemsio, el metal cario. Has­
ta el presente, á pesar de las dificultades oon qne ee 
lucha para separarlo y distinguirlo, ha podido de­
cirse de él, equiparándolo a¡ hidrógeno, tipo de los 
onerpos simples por exoelencia, queoa la una de sus 
maléenlas encierra todas las onalidades de, ooujun- 
to, de manera que no hay distinción uosible entre 
sas partes. P*ro hoy, nn quimieo emprende el estu­
dio de este ou-tpo, le aplica oierto método de análisis 

y en vez de un didimo enonentra dos, en­
tre los onales, examinándolos de oeroa, se 
observa algunas diferencias, y no está se­
guro de qne cada uno de estos dos sub- 
didimos no sea A eu vez descomponible.

Desde que esto sucede ¿cómo fijar el 
limite y circunscribir la nccion del ele­
mento? Nótese además qne no es sólo el 
didimo el que se enonentra én este oseo, 
pues hay entre les pretendidos onerpos 
simples sígueos de reoiente descubrimien­
to que se descomponen lo mLmo. El it- 
trio, el erbio y el estuario se dividen hoy 
en caerpos tan semejantes qne no ee fáoil 
señ lar entre ellos una frontera y dsoir: 
«este es un elemento y aquel es otro.»

Si, por ejemplo, disolvimos una por* 
oion de ittiio en nn líquido cua’quiera y 

- le agregamos la cantidad de amocisoo ne­
cesaria para pieoipitar la mitad del mis­
mo, dorante algunas horas nada veremos, 
pero al siguiente dia ya se habrA preoipi- 
tado. Bate precipitado no te ha efeotuado 
al ezar oon ia primera mitad de las molé­
culas encontradas por el amoniaoo, toda 
vez que se ha ouidado de mezclar intima­
mente la disolución.

Por tonto es preciso explicar el fenó­
meno como uca especie de seleoolon veri­
ficada por el amoniaco tomando anos y 
dejar do otros de les Atomos de ittrio, lo 
que no puede ocurrir siendo idénticos y 
presentando igual resiste-: oia A la aooion 
del amoniaoo. Oon el líquido restante, y 
después de separar el precipitado se pue­
de repetir, la operaoion y resultará en to­
dos les sucesivos ensayos que siempre 
quedan otras moléculas de ittrio más re­
sistentes que las desprendidas.

Con estas consideraciones pasaMister 
Orookes A deduoir que los llamados ouer- 
pt s simples de esta olase están constitui­
dos, no por moléonias homogéneas sino 
por agrupaciones de Atomos oaei idénti­
cos, que tienen sus cualidades propias. 
Basta que loe ¿tomos de cada una de estas 
agrupaciones se parezcan más entre si oon 
relación A ctrcs grupos vecinos, nara 

comprender que no es simple el cnerpo da que todos 
forman parte. De manera que las propiedades fí-ícaa 
y químicas de los elementos de esta olase no son ls 
expresión de las propiedades individuales de los Ato­
mos que lea constituyen, sino el producto medio de 
las de multitud de Atomos diferentes en oierta me­
dida, unos más ligeros, más pesados otros, éstos más 
fáciles de separar en ana combinación, aquellos algo 
meaos.

Hoy la química ha adelantado bastante para ha­
cer uua olasifioaoion de los átomortsabe separar 
uno3 de otros hasta oierto punto: A los nuevos gru­
pos obtenidos de este m .do M- Crockes ee ha pro­
puesto darles e! nombre de Meta-elementos

El eminente finco inglés demuestra oon mucho 
ingenio qne es suficiente admitir la existencia de 
tres fuerzas que obrea sobre la materia ponderable 
para que resulten los elementos y loa meta-elemen­
tos oonocidoa y aquellos ouya existencia se presume. 
No podemos segnirle eu sus razonamiento.«; pero si 
haremos constar qne la oonstituoion dei universo ee 
ofrece ahora al estadio bajo uu nuevo aspecto. En 
vez de estar oompuesto por un número determinado 
de onerpos simples, distintos en toda su pureza, 
aparece formado por un número indefinido de meta- 
elementos. Los Atomos materiales no deben estar 
repartidos en tantas oategorias como las de loe cuer­
pos simples que la química reoonooe; hay que ima­
ginarlos presentando una gradaoion infinita de pro­
piedades, desde las del hidrógeno, que Biempre apá­
reos como el más simple por excelencia, hasta el 
plomo y el bismuto y sobre todo e! uranio.

La reroluoion que esta teoría anuncia puede 
compararse A la que de 25 años A esta parte se ha 
operado eu las ciencias naturales.

Al presente hay que considerar enlazados los ele - 
mentos por una série de meta elementos ouyas pro­
piedades pasan insensiblemente de anos A otros. 
Esta es ia teoria de la evoluoion sustituyendo eu la 
quimioa como en las oienoias naturales A la antigua 
doctrina da la fijeza.

G. P.

Ayuntamiento de Madrid
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IMPUDENCIAS TEMERARIAS
En La Correspondencia Militar, periódico que 

gcza de bastantes simpatías en el ejército, y que es 
partidario acérrimo dei general CasBcda, leimos an­
teayer un articulo súmame»;te extraño.

Titulábase La acción pública, y juzgando por el 
titulo creimos en un principio que se refiriese al cri­
men famoso; pero bien pronto nos desengañamos de 
nuestro yerro, jal par que avanzábamos en la lec­
tora, iba trooándose nnestra curiosidad en asombro, 
y éste en pesadumbre indecible.

El colega, considerando que en loa sucesos del 
Capiscol se babia agraviado y maltratado al ejército, 
teniendo en cuenta que algunos periódicos (ignora­
mos cuales fueren), habían calificado de asesinos á 
los soldados que tomaron parte en aquella lamenta­
ble reyerta, spreciando la ofensa oooo hecha á 
cuantos visten el uniforme, lamentando el carecer 
de la jurisdicción y fuero abolidos por la Revolución 
de Setiembre, y vista la flojedad del gobierno, indi 
feiente ante aquellas supuestas calumnias, propo­
nía la eigoiente consulta 4 sus oompañeros de ar- 
mas:

«¿Creen los qne visten el uniforme militar, sin 
dietinoion de alases y categorías, que es llegado ya 
el momento de defendernos legalmente por nosotros 
mismos?

¿Estiman los que así piensen, qne en los epítetos 
qne se empleen en estos días oontra la guarnición 
de Búrgce, hay injuria y ofensa para todos y oada 
uno de los que la constituyen?

¿Están conformes oon qne los ofensores sean lie 
vados aute los tribunales ordinarios, en la forma qne 
las leyes permiten?

¿Én el oaso improbable de pasar la oauaa de los 
sucesos de Burgos á la jurisdicción ordinaria, ha 
lugar á mostrarse parte en la misma?

¿Procede abrir una suecrioion entre los que acep­
ten el pensamiento, para subvenir á los gastos de la 
acción criminal?»

Dioho queda que nos produjo gran sorpresa el 
escrito, y no ciertamente por las proposiciones de 
que acabamos de dar copia, sino por los consideran­
dos anteriores y por la forma en que apareoian ade­
rezadas.

Dudamos entre advertir al disoreto oolega de su 
imprudencia temeraria, ó guardar un voluntario bí- 
lenoio que sirviese 4 aquel para rectificar en presen 
oia de menos público el deeaoierto cometido. A esto 
último nos atuvimos, y en tal oondnota hubiéramos 
perseverado, animados por el cnerdo ejemplo do loa 
restantes periódicos, ¿ no haber visto que La Corres 
pendencia Militar en su número de anoohe sostiene 
y ag'ava con trágicas declamaciones empresa tan 
absnrca.

En esos términos la cuestión, lo peor de todo se 
ria callar, toda vez qne el oolega referido (i on y a 
admirdstr8oion ban concurrido, no há mucho, cerca 
de 10.000 oficiales, dándolo una prueba da confiara« 
semejante 4 la de cariño qne otorgaban al general 
Cas: ole), pnede llevar sn voz y sus desastrosas too 
lias al seco de ciertas colectividades, en donde qui­
zás babria quien las tomase por artículos de fé, si 
los qne amemos la verdad, profesamos h: docto af<o 
to 4 la milicia y abominamos del estreoho e-pirita 
de gremio, so dirigiésemos un llamamiento al sentí - 
do común de la mayoría, y no formulásemos una 
honrada protesta oontra esa manera, acaso generosa 
é indeliberada de soliviantar las pasiones.

La Correipondencia Militar no esti en lo oierto, 
y rnuaho menos en lo justo, no favorece »1 ejército 
ni aboga por 6ne intereses legitimes al estampar 
enormidades oomo las siguientes:

«Les snoesos de Búrgos han revelado una vez m4s 
el óñio qne bneua parte de la olase civil, alta y baja, 
profesa al ejéroito, y la insolencia de la ¿Husma uñan­
do se trata de agredir á los qne visten el uniforme 
militar.

»Siempre ha habido antagonismos, es oierto, en­
tre el paisanaje y la tropa, antagonismos que se tra­
ducían en riñas más ó ménoa sangrientas; pero en 
otros tiempos la excitaoion por ellas producida so 
lia limitarse 4 los qne en el combate habian tomado 
parte, y el resto de las gentes se mantenía indife­
rente.

»Ahors esotr» ec-a. Apenas ub militar y un pai­
sano se traban de palabras, toda la población oivil 
toma parte 4 fivordel último, y los ultrajes llueven 
sobre el agresor y sobre el ejército entero, tomando 
parte en ellos gran número de periódicos apasiona - 
dos y vocingleros.»

Eso no es exaoto, eso no es ni siquiera verosímil, 
eso es cien veces m»s contraproducente y pernicioso 
4 los fines, rectos, sin duda, del perióéioo militar, 
queouanto pudieran decir ó hacer los más apasiona 
dos y vccirglercs entre loe periódicos civiles.

Peor todavia, y más digno de general reprcb&aion 
nos parece, y parece 4 toda persona que goce de oa - 
bal juicio, lo siguiente:

«Tal es el oriterio ahora predominante en las au 
toTidades. Libertad a mplia é impunidad segura para 
el peisano insolente y soez; represión y castigo para 
el militar digno qne no consiente ver mandilado en 
su persona el honor dtl uniforme.»

No queremos ni debemos seguir copiando. La 
violencia de las frases, la inexactitud en jo que rea 
pecta 4 supuestos olios del elemento oivil, ias que­
jas oomra la debilidad de las autoridades, y la ri 
díonla inconveniencia de ciertas amenazas é intimi 
daciones, son cosa que cae fuera de nuestro tktuae, 
y en la cual, ni para la defensa hemos de tonar par 
tioipecion alguna.

No es oaptz nuestro inteligente ejéroito, de pres 
tar crédito 4 semejantes dislates, aunque haya en él 
escasos incautos qne oonoedan alguno 4 las primeras 
indicaciones del periódico referido.

De lo qne ha sucedido ahora serán responsables ó 
algunos paisanos ó algunos militares; jamás el ejér 
cito todo ni la naden entera.

Choques análogos é infinitamente peores viene 
habiendo desde los tiempos de Felipe II, y abí están 
nuestra historia y nuestro teatro para snmioietrar 
abundantes pruebes; mas nansa, 4 pesar de ello, se 
ocurrió 4 nadie, con uniforme ó sin él, discurrir de 
una maneta tan temeraria oomo La Correspondencia 
Militar discurre.

¿Qué quiere ese periódico? ¿Que cuando acaeeen 
desdichas y atropelles oomo les de R o Tinto y el 
Capiscol, guarden silencio y se curen en secreto los 
airo peí lados?

¿Quienes son siempre los venoidos y quienes son 
los vencedores en esas malhadadas oontiend&s? 
¿Quienes Iteran y quienes no llevan armas al cinto?

Procuremos hacer justioia 4 los demás si quere 
mos qne nos la hagan 4 nosotros.

Y puesto que el ejéroito entra oada dia más y se 
identifica mejor con la sociedad oivil, adviertan sus 
exaltados apologistas onán poco conveniente 03 el in- 
ventar motivos qne den asidero 4 oierto género de 
divisiones y rivalidades.

A evitarlo contribuiremos todos, en la seguridad 
de encontrar ecos simpáticos y ánimos bien dispues 
tos entre la inmensa mayoría de aquellos en qnie 
nes La Correspondencia Militar proonra enoender 
gratuitos recelos é injustificados enconos.

horas: este pleito oonaiete en saber si una nación 
tiene derecho 4 ser soberana en un territorio ocupa­
do, sin la sanoion y el oonsentimiento de las poten­
cias europeas.

En la apariencia, los gobiernos de Rusia y PariB 
discuten sobre las capitulaciones referentes 4 Mas- 
sshua; pero en el fondo, la qnerel a tiene todo el as­
pecto de una ouestion internacional grave, qne pue­
de ser feennda en consecuencias.

Un periódico oficioso, francés, lo dealara en estos 
términos: «El «santo de Maseshua no tiene en si 
mismo importancia alguna, pero por desgraoia el 
ministerio itaíano, ó para hablar con más propiedad, 
su jefe nominal, el Sr. Crispí, se ha aprovechado 
de él para crear un nuevo conflicto entre Italia y 
Franoia.»

Ya hemos dicho repetidas veces cómo se ban ido 
agriando ias relaciones entre los dos pueblos. Desde 
que fué denunciado el t;alado de comercio no pasa 
dia sin qne los periódicos ministeriales de Rema za­
hieran con tedo género de armas 4 la Rspúblioa y 4 
la nación francesa. Ditiise que existe el propósito 
preconcebido de irritarla y mortificarla. Lenguaje 
oomo el empleado por Crispí en sus notas, y por la 
prensa de Roma en sns artículos, no se usa sino 
euando se busoa deliberadamente na rompimiento.

La Tribuna dioe, refiriéndose al viaje del preei 
dente del gobierno italiano í Friedriahsrnhe, que las 
relaciones de las dos potenoias latinas no pneden 
presentar peor aspecto. La Reforma, deolara qne las 
acusaciones dirigidas contra Francia en doenmentos 
diplomáticos, están justificadas por las circunstan­
cias.

En tono parecido se expresan todos los psriódi- 
coa qne llevan comunmente la vez del ministerio.

¿Qué hay en todo esto que la precsa imparoial de 
Europa no acicta 4 explicar? ¿Obran de aemnn 
aoaerdo el piinoipe de Bismarck, Kalncky y Crispi, 
y se trata, con el pretexto de la enemiga deolarada 
de Franoia é Italia, de reforzar con nuevos lazos la 
triple alianza? ¿Existe asaso la intenoion de oolooar 
4 la República en el trance de reprimir uno de esos 
movimientos patrióticos que 4 veces se producen 
oontra la voluntad de los gobiernos? ¿Se intentará, 
como algunos sospecha?, de una hábil maniobra di­
plomática para demostrar 4 Rusia qne tiene sin cui­
dado 4 las tres potenoias aliadas el fracaso de la en 
travista de Peterhof? ¿Se querrá, tal vez, con motivo 
de esta querella internacional sostenida entre Fran­
oia ó Italia, justificar las conferencias que en los ins­
tantes que corren se están celebrando en Friedriohs- 
ruhe?

Nadie sabe 4 ciencia cierta á qué obedeoe el pre­
cipitado viaje de Crispí 4 Alemania y el qne ha de 
realizar muy eu breve al mismo país el eonde de 
Kalnocky. Hace pocos días, ol presidenta del go­
bierno italiano mandaba declarar 4 sus órganos en 
la prensa que no pensaba salir de su pátria. De pron­
to, y después de leer un pliego recibido desde Ber 
lin, cambia de propósito. Oomo todo esto ooinoide 
con las notas que se ornzan entre Paria y Roma, 
hay motivos fundados para creer qne Bismerck, eje 
y alma de la triple alianza y oonsejero intimo da 
Crispi, quiere tomaT oartas en el asunto y dar, de 
palabra, instrucciones que Eeria peligroso consignar 
por escrito.

Digamos de paso, para completar este cuadro, qne 
el inoidente originado por las capitulaciones de Mas 
sahua tooa 4 sn fia. Be esperaba con oierta ansiedad 
la réplioa del gobierno de Humberto I 4 la oomuni 
o»cion del gabinete de la Repúblioa. Temióse en Eu­
ropa que la contestación seria más ágria y más in­
conveniente qne la primara. No ha sido asi por for­
tuna. Oontra lo que todo el mundo esperaba, Crispi 
ha moderado sus tonos, limitándose á refutar con 
palabras oortesea las de M. Goblet.

»No afirmaremos, dice la nota italiana, que el vi­
cecónsul de Franoia haya influido en la condacta se­
guida por Abisinia, con nosotros; pero es notorio que 
el vioeconenladode Francia mantenía antes déla guer­
ra relaciones polltioss íntimas con el Negns y oon 
los jefes abisinios de la frontera, y qne estas relacio 
nes continuaron durante las hostilidades.

»El gobierno italiano ha puesto el inoidente en 
conocimiento de las potenoias. Desde hoy lo consi­
dera oomo terminado, y sólo le resta deoir que per 
severará en psz en la línea de oondnota que se ha 
impuesto. Defenderá hasta el fin en el mar Rojo los 
intereses qne están bajo sn oustodia, los onales son, 
4 sn juicio, los de la justicia, el derecho y la oirili 
zsoion.»

Estas palabras están acomodadas á los usos di 
plomáticcs, y la naoion máB ociosa de bu dignidad 
las leerá sin sobresalto alguno. Pero este tono apa 
oíble y correcto contrasta oon el que usó quinos diaB 
bá el propio Sr. Crispi, hablando del mismo asunto. 
¿Por qné antes tanta acritud cuando no había nin 
gnea canea que la justificase, y ahora tanta modera- 
oíod, después de las frases enérgicas y altivas de 
M. Goblet?

Nadie se explica satisfactoriamente tal oambio de 
aotitud. Algunos periódicos oreen ver en él la inter­
vención del principe de Biamarck, qnien, mirando 
oon serenidad las oosas, ha debido pensar que no 
es esta la hora oportuna para provocar ua rompi­
miento.

La cuestión, sin embargo, está en pié; 4 la nota 
de C ispi va á contestar con otra el gobierno de la 
República. A an vez el gabinete italiano tornará 4 
replicar de nuevo. Y como esta réplioa se ha de re­
dactar cuando el primer ministro del rey Humborto 
esté de regreso en Roma, suspendamos nuestro jui­
cio sobre el carácter de la entrevista de Friedriohs- 
roh» hasta entonoes.

En resumen; sin que nadie tema qne la paz de 
Enrona vaya 4 ser turbada en este año ni quizá en 
el próx mo, se presentan de nuevo sobre el horizon­
te s- fia es que ponen en alarma los ánimos.

La iVeouenoia con que se repiten entrevistas de 
emperadores, reyes y ministros, indioa qne la po­
lítica internacional no desoanea sobre oimientos se­
guros, y qne el equilibrio artificial soetenido por el 
miedo puede romperse con el peso de cualquier 
fútil incidente.

U S  ESITBEVIST4S Q IP IO N ÍT IC IS
Andan empeñadas Francia é Italia en un pleito 

para «ayo faiio no se neoesitan más de veintiauatfo

“ Los ejercí tantos de la acción popular, quo son tan 
acérrim os par tidarios de la publicidad del sum ario, 
¿no se propone. «  presentar en pliego cerrado  las pre­
guntas que qu ¿eran dirig ir á los porteros da la casa 
núm ero 109 de la calle  de FusncarrAi, precaución  
que, dado el s e c re to  sum arial prescrito en la ley , es 
ya el colm o de la reserva? ¿Ee para que no se eonoz - 
can prèviamente? ¿ P a o »  no hemos quedado en que  
debe haber mucha lu z , ò  es que esa ju stic ia  de nueva 
invención  es ju s t ic ia  de castas y  establece p liegos 
cerrados pára los p orteros  de casa de vecin dad?.

Durillo de pelar nos oareae el argumento.
Pero dirán los otro«, spelando 4 un aforismo 

muy conooido entra los moralistas más ó menos his­
tóricos:

—Has lo que te mando, y no lo qus yo hago.

Bneua la ha hecho El Mercantil Valenciano. 1 
En su número llegado ayer se Expresa en estos 

sensatos términos aosrca del orimen de la oalle de 
Don Ventura:

«N o nos parece lo m is  apropiado para calm ar la im ­
paciencia pública  decir y  contar pu nto  por punto 
el estado del sumario.

Tam poco se satisface la ansiedad general de las 
gentes con  que de un m odo em bozado Tes expongam os 
nuestras impresiones.

Si hemos callado-y callamos, es respondiendo a l in ­
terés supremo de que se descubran los autores, c u a n ­
do una noticia , una indicación , podría ochar á perder 
lo  qne se actúa y  lo  que se persigue.

L a  reserva no ha de ser, sin em bargo, tan  profu n ­
da qne no podam oi afirm ar con entera sinceridad es­
tos extremos: 1.“ E l juzgado trabaj i  bien, desplegan • 
do todos los medios posibles para hacer lu z  ‘en esta 
gravísim a causa. 2 .' Tenemos la  persuasión de qu s las 
pesquisas realizadas por la autoridad 4 quien y a  ayer 
nos referíam os, han de dar resaltado. L a  persona que 
se ha encargado de hacer el servicio por designación 
de la autoridad, merece nuestra con fianza ,y  la ob ten ­
dría do la  opinión pública  de conocer quién es.

En todo caso nos cabrá la satisfacción, si se hace la 
luz, que nadie noaechará en cara el haber creado obs­
táculos con una ligereza ó indiscreción.»

No s a b e m o s  qné contestarán á tamaña iudireota 
D u e stro s  c o le g a s ,  los sub instructores y enb fis­
cales.

El Resúmen, como discreto, ha copiado el suelto 
y pasado de largo.

E«to nos rsouerda un oaso muy oonooido.
Un sujeto interpeló á otro 4 voces en medie de la 

plaza pública.
Terminada la aousaoion, pera oir la anal se ha­

bía reunido mucha gente, repuso oon perfecto aplo­
mo el interpelado:

—¿Y qné contestó 4 eso la persona 4 quien usted 
se dirigia?

Coatiuúa La Regencia contendiendo.'ásperamen­
te oon E l País, sn co -a soc ía lo :

“L a  insistencia de El Pais en asegurar que no 'será  
adm itido el e jercicio de la acción  popular ha sido m u y  
com entada anoche.

P ara  Dosotros, El Pais lo  qus desea, lo-que v er la  
con  gusto y  lo que ie im porta ahora, es que  les tr ib u  - 
nales rochacen la acción  popular. De ta l modo to m a ­
ría  gran base para u n í  campaña enérgica y  dem ole­
d o r a  con tra  la adm inistración de ju sticia .

Y  com o esto es tan claro, esperamos que n o se la 
dará gusto, y  lo  que os m is  im portante, que no se 
dará m otivo fundado, com o se daría, para esa cam ­
paña.

El gobierno, por consiguiente, está en el deber de 
ocuparse del asunto, y  com o es sabido qua t o l o  eso 
de la independencia de los tribunales es más teórico  
que cierto , in flu ir en el sentido m is  conven iente 
pera evitar que altos ínteresis se com prom etan.„ 1

« Ssta si qne ss ha montado en todas,», oomo deoia 
oierto famoso bilbaíno.

Los que tanto predicaron oontra las intrusiones 
de ministros y personajes, los que por ese recelo en 
tablaron 3a aooion popular, piden ahora para un 
oaso «le extricta justioia, |la intervención del go­
bierno!

ECOS POLITICOS
La Epoca amonestando y eu vias de excomulgar 

i El Estandarte:
«Se han fijado algunoa periódicos en frases que ha 

escrito un estimable diario conservador, y qne no son, 
en verdad, propias de los que tienen fé en la virtual! - 
dad de la regencia.Sinceramente dof€&mc8 quo sais fr&8M B9 6xpll~ 
quen y que no se dé motivo 1 los enemigos del trono 
para qne ni un error, que disculpa la rapidez con que 
los periódicos se escriben, sirva de arma contra el 
partido qne con más amor y más confianza en el por­
venir sostiene la causa de Alfonso XIII.,,

Está la oasa oanovista lo mismo qne la venta en 
cantada de D. Quijote. _ ,

Asi se dan el arriero 4 Sancho, Sancho 4 la moza, 
la moza 4 él, el ventero 4 la moza.

Cosa natural después de todo, porque eomo el 
ventero qne «stá en Biairitz, tiene apagado el oan 
dil, todos andan 4 bnlto, y donde ponen la mano no 
dejan oosa sana.

El estudiante de Derecho, que oon suma compe­
tencia discute desde las columnas de El Día, oon los 
firmanteae del escrito de querella, les dirigió anoohe 
la siguiente consulta:

E l P llS  DEl SOI
la cabalgata histórica.

Empiezo esta correspondencia, mi querido Pa- 
oorro, por donde tú menos podías esperarte; com­
prendo qne tendrás ánsia de qne yo te pinte annqne 
4 la pata á la llana cnanto hay aqni de tipioo, qne no 
es poco, perc por hoy vas 4 hacerme el obsequio de 
aguardarte, porque ciertos platos no esperan y se 
malogran si no se sirven 4 tiempo, y puesto que al 
muelle no se le han de llevar y la farola ha de conti­
nuar en su sitio, despachemos antes la precesión cí 
vioa con que Málaga conmemora el ciento nn ani­
versario de en reconquista por los reyes oatólioos.

Ls calle de Pnertas del Mar es aquí de esa fami 
lia privilegioda de vías modernas, rectas y anchuro 
sas que, como la madrileña oalle de Alcalá, gozan el 
privilegio de qne por ellas pasen onantas proceaio 
nes y comitivas se organizan Con ooasion -íe públi­
cos festejos; los andaluces, oon el tacto nativo que 
les distingue para adjetivar, llaman 4 Puerta del 
Mar el telón de boca de Málaga, porque la via cor­
re entre la Alameda, preoiosd paseo que el viajero 
se enouentra oomo embooadure de la poblaoion en 
cuanto sale del feísimo zaguan de la oalle de Cnar 
teles y la red moruna de callejones que allá dentro 
constituyen la ciudad, tristes y apesadumbrados tal 
vez de que poco 4 poco les ensanchen y les quiten 
su sabor clásico africano. Puerta del Mar es una oalle 
enteramente cristiana, espaciosa, esmaltada por los 
lujosos escaparates de sus tiendas; ensordecida, por 
el tragin de loe carros de muelle y de jos ómnibus y 
diablas que en eontiuna marea, van y vienen al puer 
toy 4 ios baños oargados de mercancías y de bañistas; 
cruzada por la muchedumbre que la llena todo el dia 
de un rumor de follaje; atronada por el vocear rítmi 
oo de los vendedores de pesoado y basta defendida y 
guardadas las esquinas por maroiales guardias del 
Momoipio, tan vistosamente equipados y uniforma 
dos qne para nosotros los quisiéramos loe madrileños

Y voy 4 la cabalgata histórica, esperada con an­
helo por la poblaoion. Ya recordarás los recientes 
pronósticos atmosféricos de Noherlesoon respecto á la 
segunda qninoena de Agosto; constándome su aoierto 
temíame yo per el lucimiento de la fiesta, pero no 
contaba oonque el sol de Andalucía no es el sol de 
los demás puntos del globo, y el bneno del astro 
mientras aoaso en el resto de la tierra andan los tem 
porales de tirapnjas no se mueve de enfrente de mis 
balcones, y desde allí no oesa de freirme á rayazos, 
sin duda para que los forasteros no nos tornemos 
las pátrias llanuras sin oonooer todo onanto toca al 
país de la luz-, la tarde de la cabalgata brilló, pues, 
sin dejarlo, y así no le faltó el ambiente peonliar al 
espectáculo.

¡Qné ouadro el de la públioa fnnoioa, mi oaro 
Paoorro, para nn estallido de colores 4 lo Fortnnyl. 
|Mira!... |Vente con el pensamiento!... Asómate 
contempla la oalle de Puerta del Mari... Las batan 
di las de los balocnes desaparecen tras las bnllona 
das colgaduras, y en los voladizos aguardan el paso 
de la procesión oivioa tropeles de ojos negros que 
hacen subir la vista al oielo, pensando por instinto 
loa que no estamos acostumbrados 4 verlos tan en 
montones, si se habrán eaoapado de arriba las estre 
lias. La oabalgata representa la entrada de los reyes 
católicos para tomar posesión de la ciudad-, recor­
riendo los ojos hondoe y tristes de las malagueñas de 
los baioones, dirlase qne son ellas Isb bijas de ias 
palmas, las mismísimas coetáneas del melancólico

Boabdij, condenado 4 llorar en el desierto la pérdida 
de su ríos joya de 8ierra Nevada. Abajo, en la oalle, 
bnrbnjea el pneblo, y pulula oomo ls picazón del mar 
revuelto, el enjambre de ojos dormidos de la dase 
baja; hay que ver 4 las muchachas; tolas llevan en 
la cabeza, esmaltándoles el pelo, biznagas blanquí­
simas y rosados floriperez; esconden el busto bajo 
obalee cruzados de nalo de oabra y pañuelos de oras- 
pon bordados con flores de fnego, y mueren las lisas 
faldas de percal almidonado con un oragir continuo 
de hoja besada por e! viento. Descollando entre el 
hervir de la muohednmbre atruena los aires el vo­
ceo rasgado y oeoeoso de los vendedores da bar­
quillo oon merengue, y agua y anises, y arrooía 4 
chavo, y 4 todo esto el sol, desmelenado, anchóte, 
oomo si padeciese de hinohszon, fijo para no perder 
un detalle, abaroando oon su resplandor inmenso, 
desde la oalle Nneva hasta la entrada de la Alame­
da, no oesa de enriar haces de ásouas que bañan de 
falgores las fachadas de las casas y arrancan perli- 
tas de sndor de todos los rostros.

Es, ya está aqni el oortsjo; los guardias civiles 
de 4 oaballo asoman por la angostura de la oalle 
Nueva, sígneles una pareja de municipales monta­
dos; la gente sa abre y forma cauce y ls comitiva de 
los católicos monarcas qus viene de so campamento 
de la Viotcria 4 tomar posesión de la plaza, avanza 
en dereohura 4 la alameda. Allá van abriendo paso 
nueve hombres de armas caracoleando los corceles, 
metidos en cabrilleantes armaduras y empuñando 
recios lanzones oon gallardete-; detrás caminan do­
ce clarines y el timbalero, antecediendo 4 D. Pedro 
de Toledo que, gineta eu una muía y al frente da 
sns pajes, todo él de negro, con el aplastado cas­
quete en la cabeza, lleva la ornz dorada apoyando el 
regatón en el estribo. Dstipuee marchan 4 pié los 
reyes de armas, luciendo las blasonadas dalmáticas, 
y nn vistoso y arrogante escuadrón de duques, mag­
nates y próceros que deslumbran oon el bordado de 
sus túnicas y el chispear de sus espaldares y cora­
zas, contrastando semejante alarde de hierro oon las 
senoillas ropas de lino de ios moros que van en la 
eomitiva real para formaliza! ls entrega de la oindad.
Luego.....imposible detallar el cortejo; unos en pos
de otros se aoeroan oapi la i ¡es y oabalieroB, mesna­
das y tropas, las órdenes militares oon bus mantos 
blancos y sns cruces rojas, Tina música de soldados 
cristianos, el marqués de Cádiz, el duque de Náje- 
ra, el de Medina Sidonia oon sus filmantes servi­
dumbres, el cardenal Mendoza, loe obispos de Lson, 
Badajoz y Avila, oon sus hábitos de púrpura el pri­
mero y morados los segundos, y seguidos de frailes, 
portadores del «mtandarte de 1« Virgen, y p r fia... 
todo el púbiioo se empina, ios granujas signen al 
grupo oorríendo por las soeras, de todas las bcoas se 
esoapnn gritos de entusiasmo... es qne pisan los re­
yes á oaballo, lujosamente vestidos; ü. Fernando 
oon el cetro en la mano, oaulta la media armadura 
por el amplio tabardo y Doña Isab-1 oon manto de 
terciopelo carmesí y esclavina de piel de marta; lle­
vándoles los pajes dei diestro ias osbligaduras y 
entre la oleada de oro de los nobles y las «lamas da 
la Córte. Pero aún quedan más, aún r .s au los (ja­
balíos de batalla da los monaroas y la fio; de 1a hues­
te española personificada en D. Fidrique de Toledo, 
D. Diego Hartado de Mendoza, D. Francisco R ,dr¡- 
gues Madrid, D. Jaan deAlmaraz y D Hartado de 
Luna, que 4 seguida de los cautivos" carga los de oa- 
denas, marchan comandando la art llena y los pe­
dreros, y la retagnarlia de tropas de 4 pié y escala­
dores.

El desfile ha oonoluido; el rodar dalas bombardas 
y carros del tren de batir se pierde por la alameda 
eomo un trueno qne se aleja; las notas agaias da los 
clarines vibran ya en lontananza; apágale el choclear 
de herradoras on el piso; las papilas se recogen can­
sadas de tal ondeo de p'.nmas y nvuntos, de tal pro­
fusión de teroiopelo y sedas; la iMar.rela de trajes y 
armaduras, de relampagueos do espalas y disparos 
de casaos y matices de sobrevestas sa barra ei la 
distancia, y mientras la comitiva se vuelve 4 su bar­
rio de la historia, el sol recoge sn »artas de lúa y se 
marcha 4 contarle lo de la procesión 4 las olas del 
foro; la oampana grande annnciaoou sa vozarrón de 
viejo el término del dia, y la gonte se esparce «m bus- 
oa de la eomida, sintiéndose orgulloso de la «indad 
que tales fiestas dispone, y muy dispuesta, en prue­
ba de sn entusiasmo, 4 arremeter oontra to la suerte 
de moros que osasen asomarse al volver de la es- 
qnina.

N.
Málaga 21 de Agosto de 4888.

TELEGRAMAS
D e la á ( t a t l »  V aM a

VAPORBS OORREO;
HABANA 28.—Hay ha llegado 4 este puerto el 

vapor oorreo de la Compañía Trasatlántica Viz­
caya.

8INGAPORE 23.—Ayer miércoles salió de este 
puerto, sin novedad, el vapor oorreo de la Compañía 
Trasatlántica, Isla de Fanay.

PROVECTO DE MOVII.lZi.OION
PARI3 23.—Se asegura qne el almirante Krants, 

ministro de Marina, ha ordenado el inmediato ar­
mamento de diez nuevos acorazados eu el anorto de 
Tolon.

Esta noticia ha producido gran sensación, ha- 
oiéndose muchos aventurados juioics.

Eu ios centros ministeriales se guarda absoluta 
reserva, limitándose 4 manifestar qus es probable 
que el ministro de Marina proyecte solamente hacer 
un ensayo de movilización nava!.

Esta respuesta no ha satisfecho onr completo, 
pues los proyeotos del ministro de Marina guardan 
cierta relación oon otros que, segnn se aBegnra, pre­
para el ministra de la Guerra.

Para desvanecer ciertos recelo; los amigos del 
gobierno dioeu que éste solo tiene aspiraciones oa- 
oífioas y grandes deseos de qne la Exoosioíon Uni­
versal aleje toda clase de desconfianzas.

LA OONVHBKSCIA DIPLOM iriOA
LONDRES 23.—Telegramas de 8;mía aseguran 

que una gran parte de las tropas insurrectas que 
manda el jefe rebelde Isbak Rbau, se ha pronuncia­
do en favor del emir del Afgbanistaa.

El periódico el Standard pnblica un telegrama de 
Berlin, expresando laoreencia de que en las confe­
rencias del jefe del gabinete italiano coa el gran 
c&noiller del imperioaleman, se tratarán tolas las 
cuestiones que interesan 4 la Europa entera.

El telegrama añade que las resoluciones que 
adoptarán los Sres. Crispí y Bismarok están llama­
das 4 produoir gran sensación.

u z a  c a t I s t r o f h

NUEVA YORK 23.—Ceroa del puerto de San 
Franoisoo ocurrió ayer una espantosa oolision entre 
el vapor Occeanta, procedente de H mg Koag, y el 
vapor City of Ckester, qne hacia el servioio de la 
costa.

El choque faé tan terrible, que este último bu­
que se abrió completamente por la mitad.

Toda la tripulaoion cayó al agua, y 4 pesar de los 
hsróioos esfuerzos hechos par I03 tripulaatss del O f  
ceania se ahogaron 84 personas.

El resto del pasaje del buque City aj Chuter, 
oompuesto de unas sesenta persona?, faé salvado y 
recosido 4 bordo del Occeania.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO 2LU8TBAOO

tOS ASUNTOS EUROPEOS
VIENA 23.—Hay vivíúma curiosidad por oono- 

Mr el resaltado de la oonferenoia entre Crispí y Bis-
m*Los telegramas de Berlín hacen prever que las 
decisiones qne adopten ambos personajes políticos, 
kan de influir de ana manera decisiva en la maroha 
de los esuntos europeos.

Se comenta mocho la noticia de qne en el puerto 
de Tolon, se está trabajando con grande actividad en 
el armamento y provisión de varios baques acora­
zado e.

E S  ZANZIBAR
LONDRES 23.—Los despachos da Zinzibar dan 

oaenta de que las arbitrariedades de una oompafíia 
alemana, pesando sebre la administración de part» 
de la oosta, ha oausado vivísima irritaoion entre los
indígenas.

La escuadra inglesa de la India, ha llegado i
Zanzibar.

LOS EMPERADORES DEL BRASIL
RIO JANEIRO 23.—El emperador D. Pedro, 

la emperatriz y el príaoipe imperial, llegaron ayer & 
este p erto en la mis oompleta salud.

Grandes manifestaciones de regocijo y fiestas pú 
blioas, han señalado el feliz regreso de los monarcas 
del Bra&il.

LAS ESCUADRAS FRANCESAS
PARIS 23.—El embajador de España, Sf. León 

y Castillo, ha oonfirmado oficialmente, en eatreviata 
celebrada con el ministro de Negocios Extranjeros, 
8r. Goblet, la llegada de la escuadra española á To 
Ion. Ocho acorazados movilizados de la esanadra 
francesa, se consagrarán dorante diez dias á ejeroi 
oios propios de su instituto, volviendo á quedar en­
seguida en situ&oion de reserva.

KL SBS'OR CRISPI
BERLIN 23 —El Sr. Crispí, jefe del gabinete 

italiano, salió esta mañana de esta oapital dirigién­
dose á Carlsbad.

El oanoiller alenaan le acompañó hasta la esta­
ción del ferrooanil.

EL PROCESO DE LA. CALLE DE FUENCARRAL

Hasta fiseB de la presente semana no devolverá 
la causa el fisoal de la Andienoia, Sr. Toda.

Esta se ha encerrado en una reserva impenetra­
ble respecto á la opinión qne haya pedido formar 
del sumario, y por consiguiente es prematuro y 
aventurado ouanto so diga aaerca de si la canea será 
ó no devuelta al juzgado para la práctios de nuevas 
diligencias.

También se desconooe igualmente el criterio del 
Sr. Toda sobre si pue ‘e ó no admitirse la querella 
de la prensa asociada para el ejeroioio de la aooion 
popular. Respecto 6 ea'te extremo emitirá informe 
al devolver la oaus8, dando por instruido el su 
mario.

Lo que sí parece que informara desfavorablemen­
te es la pretensión deducida por el defensor de la 
Higinia Balaguer, por entender que en el estado en 
que se encuentra el prooeso no tiene ia acusada me­
dios legales para deducir las pretensiones qne for­
mula en el escrito de que oportunamente dimos 
ouents.

Devuelta la causa por el señor fisoal, se dará 
traslado de ella por el mismo término, que en este 
oaso puede llegar ¿ veinte dias, á los querellantes, 
en el supuesto de que se le3 tenga por parte, qnie 
mes si e faenar el traslado de instrucción deberán 
manifestar si están ó no conformes oon el auto de 
termi ación del sumario diotado por el juez ins­
tructor.

H»ohis estas manifesteoiones por el fisoal y que, 
reliantes, la sala resolverá en definitiva si debe de- 
clararse terminado el sumario ó si hay neoesidad de 
devolverlo al juzgado para la práotica de nuevas di 
ligenoias.

Una contraffuerella.
Varios sóoios del Circulo de Albacete, y otras 

muohas personas de aquella capital, han acordado, 
eegna leemos en La Correspondencia de Albacete, vis­
ta la conduota observada por una parte de la prensa 
de Madrid en el cé ebre asesinato de la calle de 
Faenoarral; extraviando á la opinión oon maroadas 
prevenciones y estorbando la acción de los tribuna­
les, iniciar una snsericicn (qne, apenas comenzada, 
ascenáia á la sema de 250 pesetas) para entablar una 
querella evrdaderamente popular, que un letrado de 
aquella Andienoia sostendián ante la de Madrid, y 
si freía preciso, ants el Tribunal Supremo.

No pretenden los iniciadores del proyeoto, qne se 
absuelva ni se condone á nadie; quieren que se haga 
justicia, que sean quienes fuesen, se oastigue á los 
autores del delito y también i los que puedan «ha 
fcer torcido el rumbo del proaeso perjudicando quí 
zás al inocente, y tal vez salvando al culpable, como 
hace sespeohar la defensa que oierto periódico hace 
de Higinia Bslrgnar.»

Una caria del S>r. Fernandez Martin.
El País dijo anteayer que «sea oualquierael tex 

to de las leyes por que se rigen los magistrados, por 
enoima de los testimonios perentorios, de las oom 
parecencias prévias y del linaje de las acoiones sac­
ie estar la avasalladora preoau pación social, la casi 
prescinde de todo formulismo legal y de todos los 
articulados más ó ménos oientlfioos. >

Estos conceptos del colega zorrillista motivaron 
una carta suscrita por el señor Fernandez Martin, 
cuyt-o&rta apareció ayer en las oolumnas de El Im 
parcial.

Et distinguido escritor, para combatirla doctrina 
juií Jico politio» qae envuelven las palabras de El 
Fais, empieza haoiendo mención del artioulo de la 
Constitución de 1812, por el cual los jueces eran res­
ponsable de toda falta que oometieren en la obser­
vancia de ¡as leyes qae arreglan el proaeso en lo oi - 
Til y en lo criminal.

A este extremo consigna frases muy discretas, 
diobas en aquellas memorables Córte?, ñor el diputa­
do Sr. Lnján, y advierte que el art. 81 del Código 
político vigente preoeptús las mismas responsabili­
dades délos jneoes, disposición reforaada en cnanto 
filas leyes da procedimiento, por el art. 367 del Có­
digo penal vigente, según el cual «el jnez que á sa­
biendas dictase providencia interlocutoria injusta 
inaurriri en la pena de suspensión.»

«Y no considero imposible, ni aun difioil, condu­
je el Sr. Fernandez Martin, que exista algún mo­
destísimo ciudadano dispuesto fi 'levar fi oabo sin 
reclamos, bombos, platillos ni músioa de ninguna es- 
Peoie, el ejeroicio de esa aooion popular eu el oaso 
Punto menos que inadmisible, en mi humilde con­
cepto, de que hubiese jueces ó magistrados que 
ahora ó luego, en una ó en otra causa criminal, fal- 
taian á la observancia de laB leyes que arreglan el 
pteorso diotando providencias interlooutorias injus 
tas por atender i ¡¡preocupaciones sociales* más ó mo­
nos tavasalladoras.s

E L  C R IM E N  D E  A Y E R
En una taberna del Postigo de San Martin, ju­

gaban á las cartas varios individuos, y el portero de 
la casa número fio de la oa) le de Jaoometrezo, Ma 
nuel Barragan, que loa estaba mirando desde fuera, 
PWeoe qne oensuró una de lae jagai'se.

Contestáronle los jugadores, trabáronse de pala 
bras, salieron fi la oalle, y pasada la plaza de Santo 
Domingo, cerca de la oalle de Torija, uno de ellos, 
Juan Fernandez, carbonero de laoallede San Jaointo, 
reoibió una herida de navaja en el oostado izquierdo, 
la cual le produjo la muerte una hora descaes, ense 
guida de hacerle la primera aura en la Casa de So 
corro del distrito del Centro.

Interrogado allí ñor el médico deolaró que le ha­
bía herido Manuel Barragan, portero de la casa nú­
mero 45 de la oalle de Jaoometrezo.

Por el inspector del distrito del Centro, Sr. Diaz, 
acompañado de varios agentes, procedióse sin pér 
dida de tiempo á investigar el paradero de Manuel 
Barragan, reoonooieudo al efecto la portería de la 
casa de la oalle de Jaoometrezo, donde su mujer ma 
nifestó que fi las doci había marchado fi la taberna 
de Benigno, situada eu el número 19 de la oalle del 
Postigo, cuyo dueño dijo que oeroa de la una habían 
salido de su establecimiento el portero en cuestión 
y Juan Fernandez, añadiendo otro tanto el sereno 
del oomeroio, el onal los habia v¡6to dirigirse por la 
calle de Preciados en derechura fi la plaza de Santo 
Domingo.

Barragan, antiguo guardia civil, y hoy albañil, 
ha sido capturado esta mañana fi las once por dos 
guardias municipales al entrar ei su casa. Después 
de prestar deolaracion ante el juzgado oorrespon 
diente, fué trasladado á la Ciroel-Modelo.

El gobernador civil dispuso que se presentaran 
los guardias municipales para gratificarles por el im­
portante servicio de la captura dsl presunto reo.

ICESIOÍ DÍlOTieiáS
Un distinguido maestro de las escuelas públicas 

de esta córt«, autor de algunas obras didáctica?, 
muy elogiadas por la prensa, enaltecido en los in­
formes de sus jefes, por su aplicación, celo y compe­
tencia en la enseñanza, y recompensado por el go­
bierno oon distinciones honoríficas por sus relevan­
tes méritos, se encuentra en la actualidad en el esta 
do económico más lamentable y próximo á emigrar 
de nuestro país.

Victima de dos medidas arbitrarias, una de las 
ouales le dejó fi medio sueldo y otra fi cuarta parte 
de raoion, por causas bien ajeuas i su sobriedad y 
buena conduota, pero de las que i menudo son ju­
guete los hombres honrados, se verá precisado fi 
abandonar la enseñanza, para buscar en otra ooupa- 
cion, si no tan honrosa, más lucrativa, lo que ñeca 
sita para sostener y educar sus muchos hijos, si las 
autoridades del ramo no le tienden una mano pro 
tectora, impidiendo deserte de las filas del Msgiste 
rio persona tan ilustrada, que es además excelente 
compañero y entendido maestro.

LO DE LA CÁRCEL MODELO
Según decíamos en nuestro número de ayer, an­

teanoche oourrió un sensible aooidente en el muro 
de ronda que rodea el edificio y en el punto próxi 
mámente donde se halla la enfermería.

Ua pooo antes de las nueve el oabo de cuarto de 
la guardia exterior, aquel día encomendada al 19 de 
cazadores, salió á hacer la ronda y revisar los centi­
nelas. Después de haber visto dos de estos, al avan­
zar háoia donde bc hallaba el teroero, lo hizo mar­
chando pegado al muro. El centinela veinte ó veinti­
cinco metros antes de llegar fi él, le dió el alto en vez 
tan alta, qne lo oyeron los oentinelas inmediatos y 
algunos presos que se hallaban en las ventanas de 
sus celdas: el cabo no respondió nada. A la segunda 
voz de alto, el oentinela tampoco oyó más que algu 
ñas palabras entrecortadas y al parecer de «te mato, 
ó me mato;» después de dar el tercer ¿quién vire? 
y no obtener respue sta conveniente, disparó oon tal 
acierto, qne hirió al cabo en la tetilla derecha.

El herido siguió avanzando, impulsado acaso por 
loa últimos alientor-, el centinela, viendo acercársele 
un bulto, y ante la imposibilidad de oargar nueva­
mente su arma, por falta de tiempo, lo esperó oon 
la bayoneta y se ia introdujo por el oostado. Toda­
vía el infeliz cabo siguió marohando, hasta que cayó 
á los ootoó diez metros de distanoia.

Mariano Salamanos, que asi se llamaba el Ínter 
feoto, fué auxiliado en balde, pues se hallaba espi­
rando. E! oficial de gaardia, Sr. Aranda, hubo de 
intentar hablarle, pero solo pudo oir alguna palabra 
en que paresia disculpar al oentinela.

Salamanoa era un buen soldado y un excelente 
oabo, muy bien quisto entre sus superiores y com­
pañeros. El oentinela Vioente Gómez, eB soldado de 
la primera oompafifa, y su filiación y oonduota están 
intachables: se halla preso en el calabozo de su 
cuartel.

Este accidente ha emooionado muoho al brillan­
te batallón de Paerto Rico, pnes es un ouerpo que 
constituye una familia unida por los vínculos de la 
subcrdinaoion y el compañerismo. Su jefe, el bravo 
teniente coronel, Si. Visa, se baila en un estado de 
ánimo dolorido, aun cuando el heoho perceneoe fi ia 
olase de esos que sen inevitables.

Al Congreso jurídico de Barcelona concurrirán 
más de 20 individuos del Colegio de Abogados de 
Madrid.

.*, El gobernador oi vil de Madrid ha enviado al 
laboratorio miorobiológioo del dootor Ferran un ve • 
oino del pueblo de Robledo de Chávela, que ha sido 
mordido por un perro, al parecer, hidrófobo.

Ante el Tribunal Supremo se ba presentado 
querella oon la snsorioion del letrado Sr. Sánchez 
Quintana, contra la Andienoia de Logroño, por su 
puestos delitos de falsedad y prevaricación.

También se anuncia otra contra la Audiescia da 
Moudoñedo.

En breva resolverá el Consejo da adminis­
tración de la Compañía de los ferrocarriles eoonó - 
mioos de Astúrias, sobre las proposiciones para la 
construcción de la via de Oviedo á Infiesto.

También se proyecta otra de Oviedo fi San Esté- 
ba®, por Grado y Právia.

Mañana á lascuatro.de la tarde oontinuari 
el Consejo penitenciario la discusión sobre los efec 
tos de la prisión preventiva.

En la reunión que ayer oelebraron los con 
sejeros de la Compañía arrendataria da tabacos, se 
acordó invitar á sus compañeros ausentes para re­
solver todos, en breve plazo, sobre la vacante pro- 
duoida por la muerte del Sr. Rniz Gómez.

.*. Es probable que hoy, según se decía ayer en 
el ministerio de Marina, quede terminada la disou- 
sion de las proposiciones sobre orueeroB.

El Sr. Martínez Madrid, teniente de alcalde del 
distrito de la Audienoia, decomisó ayer dos fardos de 
baaalao, 150 latas de conservas y 11 kilos de queso 
Gruver.

También el Sr. Plazaola deoomisó varias docenas 
de chorizos y gran cantidad de tocino averiado.

En el Campo del Moro pasó ayer revista al 
ouerpo de Orden público, su ooronel ©. Félix de la 
Fuente. Las maniobras se ejecutaron con la misma 
recision y destreza de que puliera dar pruebas un 
atallon de cazadores.

El objeto esenoial de la revista era que les guat 
dias recientemente ascendidos y los ofioiales desig 
nados psra el mando de las compañías, ooupasen sus 
nuevos pneatos en una formación total, habiendo ésta 
dejado en ouantns la presenciaron una impresión su­
mamente halagüeña.

Después pasaron en coche y se detuvieron á pre­
senciar el desfile, ei ministro de la gobernación y el 
gobernador, quedando satisfechos del acto.

.*. Careoe de fandamento la notioia que ha oir-
oalado referente i la dimisión del ministro de la 
Gaerra.

.*. El Sr. Paigoerver regresará á Madrid segu­
ramente el sábado.

Se niega en los centros ofioiales qne la muer­
te del general Riquelmc haya sido ocasionada en de­
safio.

SUCESOS DE ATER
Ea el piso 2.“ dal núm. 13 de la oalle del Prado, 

se efectuó un robo, ignorándose la cantidad y efec 
tos sustraídos, por hallarse ausentes de la oapital los 
dueños.

Como presuntas autoras han sido detenidas la 
sirviente y la madre política del inquilino.

—A una jóven se le oayó de los brazos, en las es­
caleras del núm. 4 de la oalle de los Estudios, su 
hermano, niño de once meses, quien inmediatamen 
te fué llevado fi la Casa de Socorro, con una conges­
tión cerebral.

—Da un taller de oarpinteria de la oalle de San 
Gregorio se llevó un jóven varias herramientas, sien­
do detenido y puesto fi disposioion del juzgado.

—Ea ooasion de estar colocando un toldo en un 
establecimiento de la calle de las Torres, se le fué de 
las manos ai operario uno de loe barrotes de hierro y 
dió en la cabeza de un transeúnte, llamado Faustino 
Cabriolas, el qae resultó oon una herida grave, que 
le fué carada en la Casa de Sooorrj.

—Eu la callo del B arquillo, un oarro atropelló fi 
un hombre de avanzada edad, ocasionándole una he 
rida en el pié derecho.

—Dos hombrea riñeron en la oalle de la Escalina­
ta, resultando uno de ellos oon dos heridas, una en 
la oabezs, y la otra en el brazo izquierdo.

—De la oasa número 43, de la calle del Amparo, 
se llevaron varios hombres algunas ropas, que no 
faerou recuperadas ni detenidos los autores.

Del heoho se dió conocimiento al juzgado.
EL INCENDIO DE ANO0HB

A las diez y media próximamente de ia nooha 
oomenzaron las campanas de todas las pa-roquias de 
Madrid fi tocar furiosamente, ni más ni ménos que 
si Madrid entero estuviese ardiendo por los cuatro 
oostados.

Ayerigaado que el fuego era en el Retiro, háoia 
esta sitio encamináronse autoridades y bombero? y 
una multitud inmensa de personas que desde el Pra­
do, Recoletos y los teatros de verano emplazados en 
la» inmediaciones, quisieron inqnirir por si mismas 
la intensidad del siniestro, que según todoB los in- 
dioios amenazaba destruir parques, jardiaes y arbo­ledas.

De los primeros en acudir fueron el presidente 
del Consejo de ministros y el alo.Ido Sr. Abasoal.

Ei origen de la alarma feé que ardía un inmenso 
monton de hojarasca y estiércol depositado en un te 
rreno oerrado por una empalizada de madera, llama 
do antiguo osmenterio del Retiro.

Como el monton que ardía estaba oolocido en un 
tjrreao yermo, no hubo peligro de qae el faego se 
propagase. Asi es que todos ios trabaj os da los ope 
ranos que aoudieron eu bu un nú aero, ee oonoreta- 
ron á arrojar tierra sobre las llamas.

Sospéchase que el origen de; incendio faé un des 
omdo de algún guarda ó transeúnte que arrojó una 
cerilla ó un cigarro enoen lido.

Según las noticias que publicaron los periódiooa 
desnoohe, hoy quedará terminada la disousion en la 
Junta de gobierno de la Marina, de las proposiciones 
presentada! psra el concurso de loa tros ornearos.

Segan nuestros informes, el debate se prolonga­
rá un dia más, pero hay el propósito da dejarlo con­
cluido antea de qua sa reúna el Consejo de minis 
tros, que sa vorifioará muy en breve.

Hemos oido deoir que en ei seno de ia Jauta hay 
criterios distintos, y aúu opuestos, para apreciar la 
bondad de la? propo-iolnuea sosteniendo nao? qae 
deben ser preferidos los btroos qas aloanoen mayor 
velocidad y tengan m*yor rá lio da aooion, par* apli ■ 
car de este modo á nuestra marina las enseñanzas 
que se desprenden de las maniobras nava es lleva 
das á oabo en Francia, y últimrmeate ea I iglaterra 
y sosteniendo otros que el principal interés del Es­
tado es exigir sólidas garantías á las casas cons­
tructoras para que esta nuevo y difícil ensayo no se 
malogre.

La junta, según ouestros informes, pesa y msdi 
ta cada una de las proposiciones que son objeto de 
litigio, teniendo en cuenta, no sólo loa adei&atos re 
oomendados por la oienoia eu este gécero de indus 
trias, sino el tiempo fijsdo para Ja terminación de 
las obras, porque no es lo mismo poseer barcos en 
un plazo breve á esperar años y años hasta qne se 
puedan botar al agua. La sinusoion de Europa acón 
seja aun á Iob pueblos neutrales oomo España, vivir 
prevenidos.

Todas las casas que se han presentado al oooour 
so, son igualmente respetables, pero no olvide la 
Junta de gobierno, al emitir su informe, una oirouns 
tancía esenoial qne en t^óo¡ loa paisas del mundo se
tiene en enema: la responsabilidad de 1» uoapañia á 
oayo favor se h-ga la adiudíoaoioo. Cuantas piecau 
eiones tome el Estado en tal sentido, terán pocas.

Hablábase anoche o >n mocho interés de una 
carta que acaso vea la luz núbiio* en un perióiico 
militar, y que de ser objeto de enoontradot) pa 
reooree.

La oarta en cuestión, pareoe qua refleja las opi 
monea da un ex ministro di la Gaerra, coya gestión 
mó origen á mucho movimiento en el campo de la 
poiítio i. Rin alia se haoen apreciaciones y se exami 
nan oon algún detenimiento las cuestione» que hoy 
están por resolver, ja políticas, militares ó admi- 
nietrativas.

Veremos qué ee lo qne dfi de si este anuneio.
* • For lo que aooohe oímos á militaras bien in­

formados, el general O'R/an parece un tanto moles­
tado por su situ&oion especial dentro del ministerio. 
No es esto decir, que se sienta decidido á dejar in­
mediatamente el puesto; pero en concepto de las 
personas aludidas, es inevitable una crisis cuando se 
anuncia la apertura dei P*rUm*nto.

liA. GAOITAItf A
LIBERTAD, 16

Cubiertos desde seis reales con tres platos, vino y postre.
Servicio esmerado. Gabinetes independientes.
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®r̂ en Abarando inadmi­sible la demanda oooteuoioso administrativa presen­
tada á nombre de los here ieros del ingeniero D. II • 
defonso Cerdá ooatra el decreto qne deolaró de uti- 
lid.d pública la obra de reforma interior déla oiu- 
dad de Barcelona estudiad por D. Angel Fon.

Otía confirmando la suspensión del ayunta 
miento de Herrera de Alcántara, impuesta por el 
gobernador de la provineia da Cáceres.

—Otra declarando que estuvo en bu lugar la sus* 
paaswn que dio-ió el gobernador de Baleares, de la

investidura de alcalde y del cargo de concejal que 
desempeñaba en San Antonio Abad, D. José Tar y 
Biera.

NOVEDADES TEATR ALES
R ecoletos. El tren del matrimonio faé un tren 

que no llegó á las agujas, por haber tomado parte el 
público con siseos que no debieron agradar al 
autor.

NOTICIAS DE is P E C TÍC U L O S
NOTICIAS TAURINAS

En la oorrida de toros que tuvo lugar en Bilbao el 
dia 22 del oorriente, los toros de Mornve cumplieron, 
matando doce caballos. Carancha y Angel Pastor 
muy buenos; Mazzantini en quites incansable, opor­
tuno y valiente; al pioador Artillero le hizo uno al 
quedar descubierto, que le valió una justísima o va- 
vaoion; en la muerte de sus dos toro3 superior. Los 
tres matadores en banderillas aloanzaron palmas, el 
sétimo toro faé muerto por el Ostión, que faé muy 
aplaudido.

9* *
El próximo lunes 27, á las ouatro y media de la 

tarde, hará su debut en la plaza de toros la renom­
brada compañía Mili, la oual presentará notables 
ejeroioios gimnásticos, acrobáticos, cómicos y ml- 
mioos, y ascensiones del globo Ciudad de Cádiz. En 
éste, surcará los aires el espitan Mili (hijo); torea en 
parodia y pasatiempos cómicos.

DIRES T DIRETES
Parece ser que en Gerona es grande la miseria 

que se deja sentir entre los jornaleros.
Inonria de ellos, nada más qne inenria.
Porque pareoe ser que por Pontevedra circulan 

infinidad de billetes falsos del Btnoo de España, y 
les va muy bien oon eso.

Vamos & ver: ouando uno no tiene felioidad de 
vera?, ¿por qué no adquirirla de imitsoion?

Eso de los billetes falsos no ea oirá cosa.
Hacerse creer uno á si mismo que es diohoso.

•
9 9

Ei alcalde de Tafalla, «su cumplimiento de las 
órdenes del gobernador», ha sorprendido en el pue­
blo una timba.

• •
Nuestros artistas hsn alcanzado un gran triunfo, 

según pareoe, en la Exposioion de Munioh.
Oon este motivo hay periódico que envía un 

aplauso al comisario regio de aquella Exposición.
Que es oomo si á mí me cayera ia lotería y le 

dieran una serenata fi la mujer que me vendió el dé­
cimo.

Porque, señor, si el tal comisario no pintó 1 js 
cuadros premiados, fi él, ¿qué le vé ni qué le viene?

9
9 9

Leo entre otras noticias raras y cariosas, la de 
que á un cazador se le han disparado los cartoohos 
que llevaba en el morral, quedando gravemente 
herido.

iTomal ¡Para que luego digan ustedes que no hay 
Providencia!

Gomo que eso de que á un hombre le oacen sus 
propios oartuohos, puede haoerae sin auxilio dal 
Altísimo.

[Bravo! En el cementerio de San Justo se ha es­
tablecido una tarifa sobre los reouerdos que los vi­
vos ponen fi los muertos.

Por poner una maceta de flores, exijen dos pese­
tas al año; por ponerle una cruz á un difanto, 25 pe­
setas, y asi sucesivamente.

Es muy aprovechada la Junta Sacramental.
En fin, mientras uno no se muera, natural es que 

prooure por la vida.
• •

Eu un periódioo sevillano hemos visto una quej a 
sobre la manera qne tienen de tratar fi los auoianoe 
asilados en el Hospioio provincial.

Según pareoe hay allí un oslador que dá á loa 
acogidos puntapiés y bofetadas.

¿Y no asoienden fi ese sujeto? ¿No le premian?- 
¿No le dan algo?

Purque las cruces de Beneficencia deben tener 
algún fin.

Los billetes falsos.
El que tenga un billete francés de 500 francos y 

quiera saber si ea falso, no tiene que hacer mfii que 
lavarlo oon jabón del Congo. En los falsos, la oifra 
azol desaparece oon el lavado.

Vaissier, hermanos.—París, Roubaix.
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BOLSIN
Madrid: sin operaciones ni cambios. 
BsrosinaA: lutsíiuf 72 20. ex t t i t t  72 25. 
Paria, 74 85.—-IiOBdre», 73,25.

BOLSA »■  PARÍS T LÓNDRIS
PARIS 23.—Apertura de la Bolsa de h®y: 4 por IOS 

anterior español, 78,1 [3,
LONDRES 28 —Apertura de la Bolsa de hoy-, 4 por 

100 exterior español, 72 CjB.
PAR IS 23.—Bolsa fondos francés,», 8 0[0, 85,60 

4 lf2 por 109,105,15—Fondos españoles, 4 por 1Ü0 e x ­
terior, 78,60 OiO.—Obligaciones de Cuba, &t8,75.—Oo*- 
aolidados Inglese», 99 3¡iJ —Ultima hora: 4 por 103 e x ­
terior español, 78 1¿4.

LONDRES 23.—Úlauaora de la Bolsa de hoy; 4 *er 
100 ICO español,|72,lj2.

T e m p e r a tu r a .
A  las «cha de la mañana, 20 s»t>r* oer*. 
A  las doce, 68 id.
A las cuatro de la tarde, 29 id.
A las seis id., 25 id. 
lia máxima fué 84 —La mínimr 16. 
Barómetro 708 
V aria ble.

gffep. be «El Globo,» i. cargo »a J. g. X e s s - .  
San AfUútea núm. 2.

Ayuntamiento de Madrid



DIAMO ILUSIBABO

NO TIENE RIVAL
p a ra  im p e d ir  la  c a lv ic ie  y  c a id a  d e l cab ello .

E l  ú n ic o  qu e liace crecer v ig o r o s a m e n te  el 
c a b e llo .

DEL DR. AYER
Evita positivamente las canas y devuelve al 

cabello cano su primitivo color dando á su raiz el 
vigor de la juventud.

Cura infaliblemente para siempre, la caspa, 
tiña, los humores herpéticos en la cabeza y todas 
las afecciones del cráneo.

Se vende en todas las farmacias, droguerías y 
perfumerías.

DDIME VEGETAL
UNICO QUE NO IRRITA

Tomadas á tiempo evitan enfermedades que 
en muchos casos producen la muerte.

Evitan siempre sufrimientos y gastos á los 
que las toman.

PILDORAS PORGANTES
D E L DR. A Y E R

Curan positivamente todas las alecciones del 
E S T Ó M A G O , del H ÍG A D O * J los desarreglos 
del vientre, así como también la ictericie, ata­
ques biliosos, neurálgias, jaquecas y los dolores 
de cabeza.

Se venden en todas las farmacias y drogue -
rías.

AL POR MAYOR: Sociedad Farmacéutica Españo^ G. FORMIGUERA Y C.‘  BARCELONA
DJSX. i>L&

San Bartolom é.
« í i c f í c ó l é s

JJJRDIN DEL SU BN  KB’i ' í -  
BO. -  9. — M oda. — Union 
A rtístico- M úsica;, dirigida 
por D. Jerónim o Jimenes.

P ü IN C IP B  A LFO N SO .—9.— 
L a c r o s  b lan ca .—Retreta. 
L a  cruz B lanca .—Cartim en 
nacional.

FSLTP fi.—9.—Do* canarios de 
café.—¡Les de On al— Unpsr 
de lilas -  P or sacar la  cara.

i -í.R A V IL L A S . —9.—L is  to­
reras (estreno).—Las tába 
cas  del u r j . —Artistas para 
la H abana.—Nina. 

.¿¡COLETOS—9 .— Por Espa­
ña.— De M adrid & Siberia.— 
E l tren delm atrim onio—P o r  
España.

PRICE—9.—21 función  de me* 
moda.—Tom an parte la india 
misa Zenobia y  el Hércules 
Mr. Cacoetta, la Srta. A nna 
Fillis, los G-raai'hop pera 
troupe, y  el clcnvn (len a .

HIPODROM O DE V E R A N O . 
—9 .— Oran espectáculo de 
nevedad y  atracción .

¡  A i i  ■ n i -  ,  J-» S I | a V E R D A D E R A M E N TE  M EDICINAL Y DE ARO -
fl I i I JI p  I I I I  I I ñl I ß  ma excelen te  para el t o c a d o r -  Es ’ a m ejor, la

n U U ' d  U L  U w L U ü r  m i«  h ig ién ica  y  la de m ayor aceptación  com o 
perfu m e y  con tra  las a fecciones n erv iosas  de  la cabeza, vista  cansada ó débil ó irr ita cio ­
n es  de los o jos . Cuartillo, 12 reales. F rascos  dé 4, 7 y  12 rea les  F arm acia de S án chez 
Ocaña, A tocha, 35, frente á  la de Relatores.
------------------------------------------------------- -------------------- . ---------------------------  , .............................................  ■—

DE LK BEUF, 
in v en tor .CO LT R S4P0NINE

Sus notabi s propiedades desinfectantes, anti-m iaam a- 
ticas ,y cicatrizantes, han hecno que se adm itiese en los
Hospitales de París.

E m pleado en  com presas , gargarism os, in y ecc ion es , es 
muy eficaz er ios ca ses  de llagas, cánceres, anginas 
lardáceas, pérdidas blancas, etC ., y  ses cualidades sa- 
lutiiertí. v ión icas, le hacen incom parable para 

L A  H I G I E N E  D E L  T O C A D O R  
locion es, cuidado» le  la boca  que parifica, de tos ca b e ­
llos que tonifica, librándolos de la caspa, de la barba, 
para lavar I03 niños, etc., e tc .

el frasco: 9 ‘5 0  pesetas en España.
F ábrica  en  B a y o ía (F i-a n cia ) en casa M . Le Beuf, far­

m acéu tico  de prim era clase, antiguo in tern o de los H os­
pitales de P arfs.

Depósito en las principales farmacias de España.—
D esconfíese :e las falsificaciones.

P íd ase : « C o a lta r -  S a p o n j n é  D e  B e u f .

G r a j e a s  d. H i e r r o  R a b u t e a u N
Laureado del Instituto de Francia. —  Premio de Terapéutica.

El empleo en Medicina del H ie r r o  R a b u te a u  está fundado sobre la ciencia.
Las V e r d a d e r a s  G ra je a s  d e  H ie rro  R a b u te a u  están recomendadas en los casos 

de Clorosis, Anemia,Colores pálidos, Pérdidas, Debilidad, Extenuación, Convalescencia, 
Debilidad de los Minos, empobrecimiento ij alteración de la sangre á consecuencia de 
fatigas, veladas y excesos de toda clase. — .Se tomarán 4 á C Grajeas diarias.

Ni constipación, ni Diarrea, Asimilación completa.
El E lix ir  d e  H ie r r o  R a b u t e a u  está recomendado á las personas que no pueden 

tragar las Grajeas. — Una copita en las comidas. _  . „
Exíjase el V e r d a d e r o  H ie rro  Rabuteau de C L I N  y  Gla do P a r ís  que se halla 

. 1208 en Jas tn'inriral-'S Itálicos 7 Droguerías.

QUEVENNE
E i  U N IC OAPROBADO por la ACADEMIA da MEDICINA de PARIS.

Es el hierro en sa esUdopuro j, desde 50 anos reconocido per "los Médicos del mando entero,el mas poderoso de tos letroginosos par» cnrtr: 
1 H E I U ,  POBREZA de  la  SAHGRE, PÉRDIDAS BLANCAS, DOLORES d e  ESTOMAGO, e t c -

D E S C O N F Í E S Eda lis IMITACIONES j FALSIFICACIONES ¡raparas, inactivas, desleales, 
vendidas barato. — Exigir, ademas de la firma de QVEVENTIffE, el selio de la 
*» U n io n  d es  P a  b r  ica n ta  " .—Véndese: l»ea P o l v o ; 2* en G ra jea s .

Depósito G*1 del Verdadero HIERRO de QUEVENNE  
(Ttsi/arMo desde ti 2ds Ftt>reroi838): 8, Rae duConservatoire, PARIS

A  LO S C A P IT A L IS T A S  
en provincias.

la s  persooasqae dtseen  c o ­
locar sus espíta les en buenas 
h ipotecas y  pactos da retro 
sobre  fln as rústicas y  urba­
nas en cualqu ier p rov in c ia  
de España, con  un in terés del 
S al 20 por 1 f 0 anual, pueden 
dirigirse con  s líos al d irector 
de la ca°a de préstam  os.

B arquillo, 19 , primero.

PARA VIAJAR
es indispensable (para el que 
no lo tenga) proveerse de muí 
mundo, maleta, sombrerera, 
saco de mano, manta y otros 
varios objetos indispensables, 
de todo lo que hay grandes 
surtidos y á precios fijos, sin 
competencia, en el

A LOS PROPIETARIOS 
Sa administran casas: 

indita Darán razón « 9  »et; 
aiminlatracion

B A Z A R
6 ESPOZ Y MINA, 6.

X
ÜP f i f lR i  e s p e c if is ta  en 
u i . u u i i i j  la s  vias urina 
rias y  matriz. M ontera, 11.

U n m atrim onio , sin  hijos, 
desea una portería. Darán 

razón, PeJayo, 13, earneceria.
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IH  H L E Y
roa

SURRER BELI (HISS BRONTE)

peranza? ¿cual es el manantial de esa alegría que 
brilla en tu semblante?

—Lo primero, es el estar al lado dé mi madre. Me 
ba cuidado mucho y oon cariño; ahora que gracias A 
tas desvelos estoy oursda, puedo ocuparme de ella- 
y coy sa doncella á la par que su hija. La quiero con 
toda mi alma y te reirías si rieras lo que gozo diri- 
jiendo el corte de sus vestidos y cosiendo para ella. 
Está tan guapa ahora, Roberto; no quiero yo que 
vista á la antigua. Y después tienê una conversa­
ción tan disorets, tan variada, tan instructiva; los 
oonooimientos que atesora son inagotables, cada dia 
que paso al lado suyo, la respeto más y la quiero 
más entrañablemente.

—La manera como hablas de tu_ madre, Lina, bas­
ta para darla i  uno celos de esa vieja señora.

—No es vieja, Roberto.
—Entonces será jóven.
—No pretende ser jóven.
Pues bien, de la matrona; pero has dichoque el 

afeoto de tu madre era la cansa primordial de tu 
felicidad; veamoB ahora cual es la segunda.

—Qne me alegro verte curado.
—¿Y además?
—Que celebro qne seamos amigos.
—¿Tú y yo?

—Si, una vez crei qué nnnoa volveríamos á serlo.
—Lina, quiero decirte algún d a una cosa que no 

me favorece mucho, y per lo tanto no te agradará.
—¡Ah! no quiero saberlo! no puedo pensar mal

de ti.
—Y yo no puedo permitir que tengas de mi mejor 

opinión que la que me merezco
—Esta bien; pero yo oreo saber parte de la segun­

da «canes», y en verdad que no temo saberla teda.
—No la eabeB.
—A qne si.
—¿A quien conoierne, además de mi persona? 
Ruborizóse ella y permsneoió callada.

—Habla, Lina! ¿i quien ooncierne?
Trató ella de pronunciar un nombre, pero no 

pudo.
—Dímelo: estamos los dos soles; sé franca.
—Pero lei he adivinado mal!
—Te perdonaré; dímelo en voz baja, Lina. _
El aceroó el oido á sns labios, ella no quiso hs - 

blar ó no pudo. Viendo que Moora aguardaba y se 
hallaba resuelto i  aabsr algo le dijo al fie.

—Misa Keeldar pasó un dia en la reotoria. L» 
noche se puso muy mala y la persuadimos á qne se 
quedara en casa toda la noche. _

—¿Y tu y ella os despeinasteis solas?
—¿Cómo lo sabes?
—Y entonces hablasteis y ella te dijo....
—No fué mientras nos despeinábamos, ya ves qne 

no eres tan listo como oreias, y además no me lo ba 
dicho.

—¿Después dormiríais juntas?
—Ocupamos la misma habitación y la misma 

cama. No dormimos muoho; estuvimos hablando
toda la noohe.

—Me lo figuraba, y entonoes te lo contó todo..., 
¡Cómo ha de ser! Hubiera preferido habértelo con­
tado yo. . . . . .  „ .—Estás muy equivooado: no me ha dicho nada de 
lo que tu orees. No ea mujer para contar semejantes 
oosae; pero sin embargo pude deduoir algo de sns 
palabras, el rumor públioo y mi instinto, hioieron 
lo demás.

—Más si no te ha dioho que yo deseaba casarme 
oon ella por amor ásu fortuna, y que ella me ha re­
chazado con indignación y despreoio (no necesitas 
ruborizarte, ni pincharte los dedos oon la aguja; es

la verdad desnuda; pese á quien pese) si ese no ha 
sido el tema de sus augustas confidencias, ¿de que ha 
blasteís pues? Dices que estuvisteis hablando toda 
la noohe, ¿de qué?

—De oofas que no hablamos discutido eon deteni • 
miento hasta entonces, aonqne éramos amigas. Pero 
enpongo qne no tendrás la pretensión de querer 
oirías.

— Si, si, Lina me ¡o dirás; me has dicho que era. 
mos amigos, y loa amigos no deban tener secretos.

—¿Pero estás seguro que no las repetirás?
— ¡Segurísimo!
—¿Ni al mismo Lnis?
—IN¡ á Luis ni á nadie! ¿Qaé tiene que ver Luis 

con los secretos de una jóven?
—Roberto, Shirley es nna mujer extraña y mag­

nánima.
—Lo oreo. Me figuro que tiene algo de extraño y 

do grandioso.
—La ecoontré reservada, muy reservada; pero al 

fin me mostró sns sentimientos y me quedé admira­
da, atónita, embelesada.

—¿Hizo eso?
—Si, en la oscuridad de la noohe, cuando solo bri­

llaban las estrellas en el firmamento, ouando al frío 
reflejo de la nieve iluminaba nuestra habitaoion, es« 
tonoes vi el oorszon de Shirley, tal cual es.

—¿Viste el fondo de su corazón? ¿Crees que te lo 
enseñó?

—Si, he visto el fondo de sn corazón.
—¿Y cómo es, dimelo, por piedad?
—Como nn tabernáculo, pues es santo; oomo la 

nieve pues está puro de toda manoha; oomo nna lla­
ma, pues es ardiente; oomo la muerte, pues es fuerte.

—¿Puede amar á alguien? dime eso.
—¿Tu que piensas?
—Que no hs amado á ninguno de los que hasta 

ahora la han querido.
—¿Quienes son los que ls han pretendido?
Mcore citó nna lista de caballeros, oonoluyendo 

por sir Felipe Nunnely.
—No ha querido á ningnn de esos.
—Sin embargo, algunos habia dignos del oaiifío de 

nna mujer?
—De cierta olase de mujeres, pero no de Shirley.
—Acaso 63 mejor que las de su sexo.

—Es muy rara y más peligrosa para mujer 
propia.

—Ya me lo figuro.
—Me habló de ti.
—Ohl Ida verdad! ¿Crei que me lo habiss negado?
—Me habló de ti de nn modo muy distinto del 

qne tn te figuras; pero le pregunté y lo hice qne me 
dijera lo qne piensa de ti, ó por mejor deoir lo que 
siente por ti. Necesitaba saberlo. Lo deseaba ’hacia 
ya tiempo.

—Y yo también; soy todo oidos; me desprecia, sin 
dnda alguna.

—Te tiene quizá en la mayor estima qne ninguna 
otra mujer. Ya sabes qne es muy elocuente ouando 
quiere; me pareoe estar aún oyendo el moda entn* 
siasta con que se expresó.

—¿Pero cuales son sus sentimientos?
—Hasta que la efendistes (me dijo que la habia« 

ofendido aunque me ooultó de qné manera) te que­
ría oomo una hermana y estaba orgullosa de ti.

—No la volveré á ofender más, Lina, pues la ofen­
sa ha venido á mi de reohszo, y me ha hecho muy 
desgraciado: pero ese aariño de hermana que dices 
me tenia, es un contra sentido: es demasiado vehe­
mente y orgullos» para quererme de ese modo.

—No la oonooes Roberto; y hasta oreo ahora (an­
tes pensaban de distinto modo) que no puedes cono­
cerla, ella y tu, no estáis organizados para oonoacroS 
el uno al otro.

—Ea muy posible. La estimo; la admiró; y sin em­
bargo mis impresiones respecto á ella son duras, 
quizá poco caritativas. Por ejemplo, oreo qne es in­
capaz de querer á nadie.

—¡Shirley inoapaz de amar!
—No se casará nunca; me la figuro celosa de oom‘ 

prometer sa soberbia, de abandonar sn poder, de 
repartir bo fortuna.

—Shirley ha herido tu amor propio.
—Lo ha herido; aunque no la quería, aunque no 

eentia el menor átomo de oariño háoia ella.
—Entonces, Roberto, permíteme qne te diga quí 

te portastes muy mal, queriendo oasart6 con ella. ,1
_—Si, muy mal, mi qnerido oonfesor. Nunca en mi 

vida he deseado dar nn beso á misa Keeldar, apesaf 
de tener nnos labios hermosos y encarnados; y fl* 
lo desee, fnó solo oon la vista. 
si—Dudo mucho qne digas la verdad, las uvas... 1
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